
    

  

  

GETAFE, 22 DE DICIEMBRE DE 1957 
  

  

€l Día de Navidad... 
  

CUANDO NACIÓ EL NiÑo JESÚS 

su Madre, la Virgen María, lo envolvió en. 
unos pañales y lo recogió en un pesebre, 
porque no había para ellos lugar en la po- 
sada. 

HaBÍa UNOS PASTORES 

en aquellas cercanías, que estaban vigilan- 
do durante la noche para guardar su ga- 
nado; E 

Y UN ANGEL DEL SEÑOR 

he aquí que se puso junto a ellos y la cla- 
ridad de Dios los cercó de resplandor y 
tuvieron gran temor. Pero el Angel 

LES DIJO: 

- ¡No tengáis miedo!, porque vengo a traeros 
un grande gozo, que lo va a ser también 
para todo el pueblo; y es que 

¡Os HA NACIDO EL SALVADOR! 

que es el Cristo Señor, en la ciudad de Da- 
vid. Esta será para vosotros la señal: Ha- 
llaréis al Niño envuelto en pañales y puesto 
en un pesebre. 

Y DE PRONTO 

apareció con el Angel un numeroso ejército 
de otros ángeles, alabando a Dios y dicien- 
do: - ¡Gloria a Dios en los cielos y en la 
tierra paz a los hombres de buena voluntad! 

¡Vamos A BELÉN! 

decíanse los pastores entre sí, y veamos lo 
que ha pasado y lo que el Señor nos ha 
descubierto. 

Y FUERON, GOZOSOS, 

y encontraron a María, a José y al Niño 
recostado: en un pesebre. Y viéndolo, com- 
probaron la revelación que les había sido 
hecha sobre aquel Niño, 

Y SE ADMIRARON 

todos los que oyeron cuanto contaban los 
pastores. María, en cambio, guardaba todas 
estas palabras y las meditaba en su corazón, 

ALABANDO A DIOS 

y glorificandole por todo lo que habían 
visto y oído regresaron los pastores. 

Esto nos lo cuenta San Lucas 
en el evangelio de la segunda 
misa del día de Navidad. 

  

A todos sus feligreses, 
pero de especial manera 
a cuantos la ayudan 

con su trabajo, 
con su dinero, 
la Parroquia de Getafe 

de 
sus sacerdotes 
desean. felices Pascuas de Navidad 

y piden al Niño Jesús 
toda clase de gracias 
y bendiciones 

para ellos, 
para sus familias, 
para sus trabajos e ilusiones.     
  

Una explicación grata 

Debo una explicación y la quiero dar con 
mucho gusto. 
Debo esta explicación porque aún no se 

ha cumplido algo que se anunció. Y la quie- 

ro dar con gusto porque no se merecen 
- ellos ni sombra de desatención por mi parte. 

Se advirtió, al hacer la postulación para 
las obras de la Parroquia, que después se 
mandaría un acuse de recibo, y esta es la 
fecha en que aún no les habrá llegado el 
tal recibo. Ni es olvido, ni cambio de pa- 
recer, ni mucho menos desatención; es, 
sencillamente, que esto supone un tiempo 
y un trabajo tal que aún no se ha podido 
terminar esta preparación, en la que se está 
trabajando con el mayor interés y cariño. 

Y ahí tienen todos el porqué de ese re-= . 
traso, que se procurará subsanar lo más - 
pronto que esté al alcance del esfuerzo de 
cuantos nos ayudan en la empresa, a quie= 
nes estamos profundamente reconocidos, 
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Viltancico 

Los ojos del Niño son 

graciosos, lindos y bellos, 

y tienen un no se qué en ellos 

que me roba el corazón. 

Lo que más suele robar 

en el verdadero amor 

y descubrir más el amor 

es un alegre mirar; 

pues que si las vistas son 

de quien tiene ojos tan bellos, 

envía un no se qué en ellos 

que traspasa el corazón. 

La frente blanca y su vuelo, 

la ceja tan bien sacada, 

la boquita colorada, 

cierto, son cosas del cielo; 

pero sobre tódo, son 

los ojos que son tan bellos, 

que mo se qué que hay en ellos 

me cautiva el corazón. 

(Juan López de Ubeda.) 

  

  

Un rato de palique 

—¿Qué ángel bueno le traerá a usted 
por aquí hoy, señor Cura ... Acabo de en- 
fadarme con don Pántilo. 
—No me extraña, Eusebio, porque tú tie- 

nes pólvora en la sangre, 
—¡Eso es! Encima que uno da la cara 

por usted. 
—Si yo te agradezco mucho tu buena vo- 

luntad, pero a veces... ¿Y se puede saber 
qué fué ello? - 
—¡No se alarme usted!..., gue a lo mejor 

no tiene nada de particular. Es que he oído 
ciertos dichos y, como la gente habla tan- 
to, enseguida me sublevé. : 
_— ¡Caramba! Tan malo es eso que has 

oído. 
—Malo, lo que es malo, no se..., pero me 

sospecho que a usted algo le tocará. 
—Habla, hombre, habla ya, que me estás 

metiendo el corazón en un puño. 
—Pues, sí señor, hablaré y le diré lo que 

OÍ: que ya van gastadas en el arreglo del 
piso ¡¡más de seiscientas mil pesetas!!... 
—Pero qué espías tienes y qué pronto te 

llegan- las noticias, 
—¡Anda! ¿Entonces es verdad? ¡Vaya 

muñeco que tendrá usted por dentro!... 
—No vas del todo descaminado. El avan- 

ce de gastos que me han pasado sube ya de 
seiscientas mil pesetas..., pero es que aún 
no se han ferminado de realizar todos los 
trabajos proyectados. 

—Pero, bueno, ¿todavía piensa usted ha- 
cer más? Si creo que no llega a doscientas 
mil pesetas lo recogido hasta ahora. E Oo 
es que quiere acabar sus días en una cár- 
cel. . 
—Nunca me han gustado esos hoteles, 

amigo mío. Un poco de calma y vamos por 
partes, Es cierto que no se recogido más 
que eso, pero también lo es que nunea he 
pesado reunir de una vez todo el dinero ne- 
cesario, ¡sería un disparate! 

—i¡Nada!, que le veo a usted como al Ca- 
nuto, viviendo a plazos, de Santa Lucía y 
del aire... Si no lo tomara a mal le diría lo 
que se me ha ocurrido. 
— ¡Qué cosas dices! ¡Nada tuyo tomo yo 

a mal!... ¿Y qué es lo que se te ocurre? 
—Pues, gue pida usted el aguinaldo y 

tendrá un éxito; le aseguro que la gente 
está contenta y que a todos gusta mucho 
la obra hecha, ¡Y ahora hay perrillas!... 
Además, no olvide que la otra vez coincidió 
con la gripe y a muchos nos llevó la botica 
o todo o parte de lo que teníamos para las 
obras. 
—¿Sabes que me estás animando? 
—Cuente también con que en Navidad se 

da con gusto, aungue no sea más que para 
desquitarse de los malos ratos de todo el 
año. 
—Tú lo ves todo de color de rosa, amigo 

mío, pero después viene el tío Paco con la 
rebaja. 
—Con tío Paco, con rebaja y con todo lo 

que quiera, esté seguro que si pide el agui- 
naldo se lo darán, ¡y hasta más de lo que 
piensa! 

—Me tienes ya casi convencido; tengo, 
sin embargo, todavía mis dudas... 
—¡Ah!, pero que vayan a recogerlo a casa 

¿ehn?, porque, ¡la verdad!, muchas veces se 
queda uno sin dar no por roñosería, ni por 
mala voluntad, sino por dejadez o cosa 
así... : 

—¡Oye. eso ya es otro cantar! Ahí es na- 
da el tener que recogerlo casa por casa... 
—Con esos grupos tan majos de Acción 

Católica que usted tiene eso ya está resuel- 
to y no hay pega que valga. 

—Pues, chico, si los habitantes de Geta- 
fe quieren dar y si la Acción Católica está 
dispuesta a sacrificarse para ello, no va a 
ser el Cura quien se eche atrás... Así que 
pediremos el aguinaldo para las obras de 
la. Parroquia. 

Mi buen feligrés y amigo y amable 

lector: ¿No te quedará algo gue pueda 

ser el aguinaldo de tu generosidad 

para tu Madre Parroquia? Ella no 

tiene más capital ni más ingresos que 

la. ayuda de sus hijos... Da, pues, en 

la. medida de tu sacrificio y Dios, cuya 

es la obra, te lo premiará con creces. 

Y tu Párroco te quedará, una vez 

más, agradecido de todo corazón. 
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— Vida parroquial 
¡Nos ha tocado la Lotería! Sí, señores, 

iy de la buena!... ¿No se habían enterado 
ustedes? Pues la cosa ha sido ayer, cuando 
el señor Obispo, en la capilla del Seminario 
Diocesano, de Madrid, admitió al honor de 
la Prima Clerical Tonsura, a uno de nues- 
tros seminaristas de Getafe, al que ya hemos 
de llamar don Rufino Castro Palomo, 
Enhorabuena al nuevo clérigo, a su fa- 

milia y a la Parroquia de Getafe, que ya 
lleva camino de tener otro más entre sus 
elegidos del Señor. 

HE * ox 

Estarás preparando tus «navidades», ¿ver- 
dad? ¿Y te has acordado de los pobres? 
Porque la Navidad cristiana no puede ol- 
vidar esto... Aunque no sea más que por 
agradecimiento a quien todo te lo ha dado. 
Si este año en la Cáritas Parroquial no se 
fia dado el alcance de los anteriores a la 
-.Campaña de Navidad en favor de los po- 
bres de aquí, ha sido para poder ayudar 
más a los necesitados de Valencia, mucho 

- más agobiados que los nuestros, 
No obstante, se hará el esfuerzo necesa- 

rio para poder atender algo a los casos más 
urgentes. 

* xs 

La novena y fiesta de la Purísima Con- 
cepción tuvo este año la solemnidad bri- 
llante de los anteriores ya que aquí como 
en toda España, es esta la más fervorosa 
fiesta de la Virgen. Numerosa concurrencia 
á la novena, numerosa comunión el día de 
la fiesta y más numerosa aún en la proce- 

sión de la tarde. 
Por feliz coincidencia celebráronse estos 

cultos a la Inmaculada Concepción en el 
nuevo presbiterio y ya se pudo utilizar par- 
te de la iglesia, aunque sin el último re- 
paso. 

Han sido muchas este año las nuevas ins- 
cripciones para la Asociación de las Hijas 
de María. S a 

Un dato muy laudable ha sido que en la 
procesión salió la imagen de la Imaculada 
en la carroza pequeña de la Congregación 
de la Virgen de los Angeles,.con lo cual se 
continúa la secular tradición de piedad ma- 
riana que tantas veces en nuestra vida re- 
ligiosa unió a las veneradas imágenes de la 
Concepción y de los Angeles en un común 

, afecto de sincera devoción. 
+ ok o 

Y de la mano de la Purísima viene este 
año el regalo que la Virgen nos ha hecho 
de tener entre nosotros a aquel Misionero 
getafense del Japón, del que largamente 
escrivpió «¡LUCEAT!», en los meses de 0t- 
tubre -y noviembre del año 1955. Nos refe- 
rimos al R. P. José Herreros, S, J., que pre= 

-——sidió la procesión de la Purísima y dió dos 

   

  
charlas a la Acción Católica (una para las 
Ramas Femeninas, y otra para las Mascu- 

linas), tan amenas e interesantes que su= 
-_pieron a poco. ¡Qué lástima que en vez de 
dos horas hubieran sido el doble! Confía-= 
mos que no será esta la última vez que 
tengamos la satisfacción de aprovecharnos 
de sus enseñanzas y de su celo, 

RE * 

¿Has hecho ya la lista de los amigos a 
quienes obsequiarás estas Pascuas? ¡Está 
bien! Pero no te olvides de meter en esas 
listas a tu Parroquia, que tan necesitada 
está ahora de ayudas. ¡Manda tu aguinaldo 
para las obras de tu Parroquia! ¡Muchas 
gracias! : == 

* + sz 

Para honor de nuestros feligreses hemos 
de manifestar que los cultos de la Noche- 
buena y de fin de año, resultan todos los 
años muy hermosos, muy concurridos y muy 
edificantes, en nuestra Parroquia. Pero pa- 
ra que no se rompa esta piadosa tradición 
hemos de poner todos mucho interés en que 
se cumplan las indicaciones que van en 
otro lugar, donde dice: «Hagamos las co- 
sas bien». : 

IS - 

Con una crecidísima asistencia de fieles 
se celebró el primer viernes una misa ves=- 
pertina, a las ocho; esperamos que en ade- 
lante sea cada vez mayor el número de los 
que se aprovechen de esta nueva facilidad 
que les ofrece la Parroquia, ya que conti- 
nuaremos celebrando todos los” primeros 
viernes esta misa de la tarde. : 

  

Hagamos las cosas bien, 

amigos y, sobre todo, las cosas de Dios, 
¡Y sobre todo en estos días tan llenos de 

Cristo! . 
Porque ocurre que no es raro que, preci- 

samente en estos días, haya cristianos que 
honran a Cristo (¡esto es un decir!) de 
únas maneras, ¡que Dios los ampare!... 

Y no les da sonrojo andar por esas calles 
como si se hubieran escapado de algún za- 
fío carnaval ¡ca!... : : 

Y hasta llegan a la iglesia, con la estú- 
pida pretensión de entran en ella así, con 
fachas de payaso de circo, o creyéndose que 
es otra. taberna... 

¡Y ESO NO| PUEDE SER! a 
que la iglesia y los actos de culto son algo 

  

-_más grande y más digno y exigen a todos 
unas maneras que jamás podemos olvidar; 
y para velar por el decoro de la- casa de =— 
Dios y por la observancia. de esas maneras 
y modos convenientes están puestos los 
sacerdotes, misión bien desagradable no po- 
cas veces. : 

Es DE ACTUALIDAD . 

y se impona para bien de todos, el recordar 
lo que con esta ocasión decía el «<¡LUCEAT!> 
otros años, afortunadamente con excelen= 

                   



tes resultados, dicho sea para satisfacción 
de todos. 

ERA ESTO: 

_En la iglesia sólo pueden entrar los que 
van como Dios manda: con la cara limpia 
y la cabeza despejada. 

En ella no hacen falta: ni botellas (aun- 
que vayan vacías), ni panderetas, ni otros 
instrumentos por ese estilo. O ellos o sus 
instrumentos estorban en la iglesia, 

Las mujeres deben llevar cada una su- 
velo, no el pañuelo de aseo (que no es para, 
la cabeza), ni el pañuelo chillón del teatro 
o del baile (que no es propio de la iglesia). 

- Una vez empezada la misa se cerrarán 
las puertas exteriores de la iglesia; así po- 
dremos dedicarnos con tranquilidad a los 
divinos misterios de esta gran noche. Aten- 
ción, pues, al reloj para que no vaya mal, 
y cuidado con atrasarse, 

Quienes deseen comulgar en las misas de 
media. noche, tanto en Noche buena como 
en Nochevieja, han de guardar el ayuno 
desde tres horas antes de la comunión, se- 
gún las normas actualmente en vigor, si 
se trata-de cosas sólidas o bebidas alcohóli- 
'Cas, y una hora, si son líquidos no alcohóli- 
cos (leche, café, té, etc.). 

  

FRENTE A LA MUERTE 

  

Cómo se preparan los valientes 
  

En los arenales de Africa ha florecido otra 
vez una bella flor... 

Ha caído gloriosamente el primer oficial 
de la Milicia Universitaria. 
Y mirad lo que a sus padres escribía en 

la. última carta: «Por lo pronto yo he to- 
mado mis precauciones personales y esta. 
mañana ya he ido a confesar.» 

Así ha ganado, ciertamente, aquí, la me- 
dalla militar individual y allá, a la vera de 
Dios, la gran medalla de la eterna felicidad, 
esa felicidad que ya no habrá moros que le 
puedan quitar jamás, 

¡Qué excelente lección nos ha dado en su 
última hora. el alférez don Francisco Rojas 
Navarrete! 

Que la aprendan todos nuestros jóvenes y 
que vean cómo ayuda la confesión a los 
valientes, 

  

santa Bula.—Ya ha empezado a regir la 
de este año. Se puede tomar en la Parro- 
-Quia todos los días a las horas de los cultos; 
también en casa del señor Cura (Madrid, 
número 18). 

- Despacho parroquial.—Todos los días a 
las horas de los cultos de la mañana y de 
la tarde (menos los martes), y los domingos 
por la tarde, de cinco a seis, el señor Cura 
está a disposición de todos los feligreses 
para toda clase de asuntos y consultas y 
siempre en la Parroquia. 
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Santa Misa.—Los días laborables se cele- 
bra a las siete, ocho y nueve de la mañana. 

Los días de fiesta, a las seis y media, 
ocho y media, diez y media y doce de la 
mañanaiy a las seis de la tarde. 

A las nueve y media hay misa todos los 
días festivos en la Capilla de La Alhóndiga. 

Y a la una de la tarde, en el Hospital de 
San José, estos mismos días. 

Todas las tardes, a las siete, hay en 
la Parroquia santo rosario y visita. al 
Santísimo, con exposición y bendición. 
de Su Divina Majestad. 

Día 22.—Se están celebrando «Las Jor- 
nadas de la Virgen a Belén». 

Día 24. Nochebuena.—Misa del Gallo «a 
las doce en punto de la noche. Al final no 
te marches sin adorar al Niño Jesús. (No 
dejes de leer «Hagamos las cosas bien», 
que va en otro lugar.) 

Día. 25. El Nacimiento del Señor.—Misas 
a las horas de costumbre, pero hoy se su- 
prime ta de seis y media. de la mañana. 

Empieza el solemne octavario al Santí- 
simo Noña Jesús, a continuación de la misa 
de la tarde que, como siempre, es a las seis 
en punto. * 

Día 31. Nochevieja.—Hermoso ejercicio de 
fin de año. A este impresionante acto de 
la Adoración Nocturna pueden asistir cuan- 
tos fieles lo deseen y tú, lector, has de pro= 
curar no faltar. Las puertas de la iglesia 
se cerrarán esta noche, sin falta, a las doce 
menos cuarto. (No se te olvide leer lo que 
en otro sitio dice «Hagamos las cosas bien».) 

Día 1 de enero. La Circuncisión del Señor. 
Hoy tampoco se celebrará la misa de las 
seis y media de la manaña; las otras se- 
guiráín a las mismas horas de costumbre. 

Día 3. Primer Viernes.—Empieza el año 
honrando al Sagrado Corazón de Jesús. 

Por la tarde hay misa a las ocho en punto 
y en. ella se puede comulgar. 

Día 4.—Y tampoco es mal comienzo de 
año el dedicar este primer sábado a obse- 
quiar a la Virgen 

Día 6. La Adoración de los Magos.—Es día 
de obligación de Misa. Hay misas por la 
mañana a las seis y media, ocho y media, 
diez y media y doce; y, por la tarde, a las 

seis, 
En La Alhóndiga, a las mueve y media, 

y en el Hospital de San José, a la una de 
la tarde. : : 

Coadjutor de semana. —Del 22 al 29, don 
José María Olayo, en Lisboa, 8; del 29 al 5 
de enero, don Rafael Fuentes, en Argen- 

tina, 4; del 5 al 12, don Luis Hernández, 
en Marqués, 6. 
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